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Querida señorita Regardie 
 
Stephania Marulanda Hohmann 
 
Hoy me decido a escribirle esta carta para compartirle lo que ya hemos 
superado; gracias a su mágico apoyo desde la distancia hemos crecido un poco 
más comprendiendo ahora el valor de la muerte. 
 
Mi abue ya empieza a mostrar mejoría, se nota su cálido semblante, y el 
positivismo empieza de nuevo a ser parte de ella; ya en su discurso no es 
reiterativo su deseo de morir y el sentimiento de inutilidad para con este mundo. 
Ahora nos expresa que se siente mejor y pregunta cómo puede esforzarse para 
empezar a acelerar su mejoría. 
 
He querido hace mucho contarle cómo fueron estos meses de tristeza, dolor 
y agonía, al no saber qué afligía el alma de nuestra abue, y de paso la de quienes 
tanto la queremos; eran ya fatigantes las constantes idas en la tarde, madrugada o 
noche a urgencias. Su enfermedad no tenía horario ni piedad y para más pena, mi 
abue ya rehusaba salir de casa para tener que esperar por largas horas en una 
sala llena de enfermos, volver a casa toda lastimada (por los fallidos intentos de 
canalizarle una vena) y con una incansable y costosa lista de medicamentos que 
el POS no cubría. 
 
Todo empezó hace ya casi nueve meses cerca a su cumpleaños, cuando 
como regalo de una de sus hijas había recibido un paquete de terapia con 
acupuntura y otras técnicas desde la homeopatía tratando de escapar un poco de 
la medicina alopática y buscando un remedio para sus persistentes dolores 
articulares y su fatiga generalizada. A causa de esto ya no quería salir a sus 
caminatas y ni siquiera ir al “Súper” con mamá y conmigo. 
 
Como ella vivía sola, y en aquel entonces yo solo veía cuatro materias, 
aunque trabajaba, tenía tiempo; coordinamos para ser yo quien la acompañará 
durante casi dos meses a sus terapias. Encontramos una considerable 
disminución a sus dolores y ya apreciábamos su felicidad y disposición para 
empezar a caminar de nuevo. 
 
Pero ya al terminar su terapia, observamos cómo mi abue, empezó a 
presentar una tos constante y yo que la ayudaba a vestirse empecé a ver un 
salpullido en su espalda; al principio no fue motivo de alarma pero al darnos 
cuenta que desde la homeopatía no encontraban una respuesta, y ver como el 
salpullido se le regaba por todo el cuerpo, como éste incrementaba su color, y 
cómo la tos se tornaba más seca y forzosa de lo normal, decidimos recurrir de 
nuevo a los médicos 
tradicionales. 
 
 
Fueron tres meses de incansables llamados a un servicio médico 
domiciliario al cual se inscribió a mi abue pues no siempre alguien podía quedarse 
a dormir con ella y nos daba miedo que en horas de la noche sufriera una crisis de 
algo para lo que todavía no había un nombre. Eran ya tres meses de idas y 
venidas a citas médicas y costosos análisis de todo tipo que los médicos alópatas 
le enviaban, los cuales arrojaban resultados normales, es decir, no había una 
causa evidente que le produjera dichos síntomas y estas dolencias que ella nunca, 
ni por una gripa, había sentido. 
 
En una de sus crisis de respiración nuestra única salida fue remitirla a un 
centro hospitalario con la ayuda del servicio médico domiciliario, donde la 
estabilizaran y le buscaran más a fondo cuál era la causa de su ya disminuido 
estado de salud; en este momento, mi abue no comía, no podía levantarse sola de 
la cama, había rebajado cinco kilos, le costaba respirar y no tenía el habitual 
rosado en su semblante. 
Una de sus hijas decidió viajar desde el exterior para acompañarnos, a mamá, otra 
tía y a mí, en esta ardua tarea con mi abue en la sala de observación, en la cual 
duró seis días. 
 
Luego de constantes quejas, cartas y solicitudes a su seguro médico, 
logramos que mi abue fuera trasladada a una habitación, pero como se presumió 
desde un primer momento que su padecer era contagioso, se interpuso otro 
problema, tener una habitación disponible para ella sola. Para cuando mi abue fue 
ubicada en la habitación, nuestra preocupación se centraba ahora en coordinar 
con mi tía, mamá y yo, quién se quedaría con ella, en qué días y qué noches pues 
aunque tendría constante y prioritaria observación por parte de las enfermeras, al 
no haber un diagnóstico con seguridad, queríamos conocer de antemano qué se le 
suministraría a mi abue y con qué sentido, preocupadas por evitar que se 
convirtiera en ratón de laboratorio, pues a sus 83 años cualquier error podría 
llevarla a su muerte; no es un secreto para ningún Colombiano que nuestro 
sistema de salud priorice en atención a niños y ancianos, pero también se sabe 
que a quienes están sin esperanza de vida, se les tiene como experimentos; igual 
se van a morir. 
 
Fue un mes en el que muchas cosas pasaron, eran varios los especialistas 
que no podían ponerse de acuerdo con alguno de los cuatro diagnósticos que nos 
dieron y mucho menos en un tratamiento; mientras cambiábamos de turno, cosa 
de diez minutos, fuimos víctimas de un robo, –mi abue vio a una mujer que entró a 
la habitación, sacó dinero del bolso de mi tía, y ella toda conectada no pudo hacer 
nada–; de reproches por parte de médicos y enfermeras quienes decían, que 
dejáramos de ir, pues para ese momento ya deberíamos estar contagiadas y no 
era bueno para nadie. Pero luego de hacernos pruebas y ver resultados negativos 
ya no había nada que nos hiciera cambiar de parecer y menos, luego de tanto 
incidente.  
 
 
 
Finalmente ya solo la cuidábamos mamá y yo, así que decidimos llevarla 
para mi casa, los médicos no tuvieron razones ni para dejarla ni para no dejarla ir 
no sabían qué tenía y el diagnóstico más cercano ya era “cuestión” de salud 
pública, eso decían. Fue muy duro hacer de enfermeras, reubicarnos en una casa 
de dos habitaciones para que ella tuviera su propio espacio mientras 
encontrábamos otro lugar; hacer que se alimentara bien y tratar todo el tiempo de 
subirle el ánimo, a alguien quien siempre se desenvolvió sola y ahora dependía de 
otras personas. 
 
Fueron dos meses de esfuerzos, mal entendidos, tristezas y más que todo 
de desconsuelo y decepción con mi abue, conocidos y otros familiares; pues ella 
dentro de su desesperación llegó a dar información que no era tan veraz y que nos 
dejaba a nosotras como las “malvadas”; entendíamos que ella solo quería irse 
para su casa y por eso intentamos considerar que estuviera en su casa bajo el 
cuidado de una persona que estuviera con ella ayudándole con los quehaceres, 
recordándole su medicación y le cocinara; pero como ella debía encargarse de 
pagarle, le pareció mucho y cedió a quedarse con nosotros un tiempo más. 
 
Actualmente mi abue se encuentra de nuevo en su casa y aunque sigue 
siendo una lucha para que se alimente bien, su disposición alcanzó para que 
aceptara que quien nos ayuda con los quehaceres domésticos en nuestra casa la 
acompañará tres días por semana solo hasta la una de la tarde; y por otro lado, 
con la ayuda de un centro de salud cercano, nos dimos cuenta que salud pública 
había empezado a tramitarle un tratamiento gratuito, pero debo decirle con toda mi 
sinceridad, apenas hace dos semanas le empezaron a suministrar los 
medicamentos. 
 
Esta fue la etapa más dura para nuestra familia, pero debe creernos que 
nos ayudó a unirnos más, a comprendernos más, a darnos cuenta de quién en 
realidad está contigo en las peores (una hermana de mamá desde que en 
urgencias nombraron la palabra “enfermedad contagiosa” dijo: “tengo que pensar 
en mis hijas, mi nieto y por eso no puedo venir más”), nos ayudó a conocer el 
sistema de salud que tenemos en el país pues aunque mi abue cuenta con el 
servicio de por vida de la Nueva EPS, fue una lucha para que algo hicieran por 
ella, tanto así que el tratamiento actual subsidiado por el Estado lo recibe en 
su totalidad como particular. 
